
ROMANOS 6 

1 ¿Qué, pues, diremos? ¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia abunde? 

2 En ninguna manera. Porque los que hemos muerto al pecado, ¿cómo viviremos aún en él? 

3 ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? 

4 Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los 

muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. 

5 Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su 

resurrección; 

6 sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, 

a fin de que no sirvamos más al pecado. 

7 Porque el que ha muerto, ha sido justificado del pecado. 

8 Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; 

9 sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de él. 

10 Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; mas en cuanto vive, para Dios vive. 

11 Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro. 

12 No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; 

13 ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a 

Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia. 

14 Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia. 

Siervos de la justicia 

15 ¿Qué, pues? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? En ninguna manera. 

16 ¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del 

pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia? 

17 Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la 

cual fuisteis entregados; 

18 y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia. 

19 Hablo como humano, por vuestra humana debilidad; que así como para iniquidad presentasteis vuestros miembros para 

servir a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora para santificación presentad vuestros miembros para servir a la justicia. 

20 Porque cuando erais esclavos del pecado, erais libres acerca de la justicia. 

21 ¿Pero qué fruto teníais de aquellas cosas de las cuales ahora os avergonzáis? Porque el fin de ellas es muerte. 

22 Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y 

como fin, la vida eterna. 

23 Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro. 

  



COMPRENSIÓN: ¿Qué dice el texto?  

*Lee el pasaje en 2 o 3 traducciones diferentes. Al hacerlo, marca lo siguiente en el texto impreso. 

• Palabras, ideas, o frases repetidas o importantes 

• Atributos y obras de Dios 

• Divisiones, listas y puntos consecutivos 

• Palabras de transición: si, entonces, por tanto, asimismo, pero, porque, de la misma manera 

• Contrastes, comparaciones, causa/efecto, propósitos/resultados (por qué, para qué) 

• Mandamientos y promesas 

• Preguntas sobre palabras o ideas que no entiendes 

TEMA: En breve, ¿de qué trata el pasaje? ________________________________________________________ 

INTERPRETACIÓN: ¿Qué significa el pasaje? 

¿Qué me enseña acerca del carácter y obra de Dios? 

¿Qué me enseña acerca del carácter y necesidad del hombre? 

Contexto: ¿Qué aspectos de contexto histórico (trasfondo audiencia original), literario (el resto del libro), o 

bíblico (citas del AT, referencias cruzadas) me pueden ayudar a entender mejor el significado de este 

pasaje? 

 
 

Objetivo: ¿Qué quería lograr el autor en la vida de los lectores originales?  

¿Cómo se relaciona con la persona y obra de Jesús o algún tema recurrente de la Gran Historia de la Biblia? 

Parafrasea: En otra hoja, escribe el pasaje, o alguna sección en particular, en tus propias palabras.  

Enseñanza principal: En tus propias palabras, explica la enseñanza del pasaje (tomando en cuenta el tema 
central y la intención original del autor). 

APLICACIÓN: ¿Cómo debería cambiarme? (cabeza→corazón→conducta) 

¿Qué acción, verdad o atributo de Dios transforma mi relación con Él?  

¿Cómo cambia mi relación con otros (familia, iglesia, trabajo, amigos, inconversos)? 

¿Cómo la enseñanza de este pasaje transforma las actitudes de mi corazón: lo que amo, adoro, y valoro? 

¿Qué cambios prácticos debo buscar como resultado? ¿Hay mandamientos que obedecer? 

¿Cuál verdad de este pasaje provoca más deleite en Dios, Cristo, Su Palabra, o Su Gran Historia?  



ROMANOS 8 

1 Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu. 2 Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. 
3 Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne 
de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne; 4 para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que 
no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 

5 Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu. 
6 Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. 7 Por cuanto los designios de la carne 
son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden; 8 y los que viven según la carne no 
pueden agradar a Dios. 

9 Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no 
tiene el Espíritu de Cristo, no es de él. 10 Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del 
pecado, mas el espíritu vive a causa de la justicia. 11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en 
vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora 
en vosotros. 

12 Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la carne; 13 porque si vivís conforme a la 
carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. 14 Porque todos los que son guiados por el 
Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. 15 Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, 
sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: !!Abba, Padre! 16 El Espíritu mismo da testimonio a 
nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si 
es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados. 

18 Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros 
ha de manifestarse. 19 Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la manifestación de los hijos de Dios. 
20 Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza; 
21 porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. 

22 Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora; 23 y no sólo ella, sino que 
también nosotros mismos, que tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, 
esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo. 24 Porque en esperanza fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, 
no es esperanza; porque lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo? 25 Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo 
aguardamos. 

26 Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, 
pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. 27 Mas el que escudriña los corazones sabe cuál es la 
intención del Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos. 

Más que vencedores 

28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son 
llamados. 29 Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su 
Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. 30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que 
llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 

31 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? 32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, 
sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas? 33 ¿Quién acusará a los 
escogidos de Dios? Dios es el que justifica. 34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también 
resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros. 35 ¿Quién nos separará del amor de 
Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? 36 Como está escrito: Por causa 
de ti somos muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas de matadero. 37 Antes, en todas estas cosas somos más 
que vencedores por medio de aquel que nos amó. 38 Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni 
principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá 
separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. 
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